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jPobcn* C o w n n í C om o c:qiresó 
$u desM , t i  itiaú ssalo de te ven* 
taoa, se >*iú ren d id o  y  fatigado, 
a las afut-ras tWl puebi* -----

Seseado en e l su do  y  jadcafi* 
te . s'ió 9 dos n iños q u e  buscaban 
afanosos en e l suelo, y  se d ijo  
q u e  se^uRLiuenfe sedao buenos 
y  p od fia  coooede fies  ub deseo.

S e d ir ig ió  a e llo s  coa U  m ejor sonrisa 
y  les  d ijo : S oy e l du en ded llo  C o lorín  y 
ven go  a vuestro mundo para concederos 
unb ivor. iBah, d é ja ic  de monsergas y  no 
n os  molestes! H em os perdido una peseta 
y  nos  pegarán^ Je contestó ia  niña.

J a .

P ero  e l boodadcxo C o lorfu  no se «B iá- 
d o  por eso y  dijo : ¿Deseas en coo lra r la  
pesera? [Pues c la ro , p o r  esto la hosco! £n  
eJ acto, C o lorín  excm d ió  la mano y e n  
e lla  estaba la  rd oc íen te  peseta. E l doen- 
dectllo se q u e d »  sonriendo esperando 
que le  dieran tas gracias. si, las gra-

L e  em pezaron a 7»e¡ur, dicién- 
do lé  que era un ladrón, q u e  les 
había co e ld o  la  moneda, y  se 
.quena re ír  d e  « l ío s . C o lo ría  no 
'tu vo  sil tiem po de pensar en la  
ingratliud h u m a n a , pucspuso 
tierra  p o r  en m edio para librarse 
d e  ios furiosos mñ6s.

Cansado y  m olido  después de 
su seguodo fracaso, regalando 
favores, se sob ió  a un árbol a d es­
cansar y  meditar, lo  malos que 
eran lo s  n iños y  lo  incrédulos,’ 
a l v e r  que n ingaso  creyera en vL 

iC o n t in u a r á )

D i í t i i - o  I n f a n t i l

• ( A Ü t  Ib a s a t U »  t irK lc le isa n le tio reB o . benios denioMrado lo »  errores <1.  pcr.pecüva que éom rlé.s, por « a r M r a  vos^fOS
• e íi,-ilnu.ni= estas dlHcbltade» laterl.re i.rúa>  p .r .en ia m o . 'A  B .l un modelo

! o m i U * í ^ " r t t ^ . ^ í ^ a t ’ t ^ ‘ o b í t í d i k - '4 « « y ' Í i s  » ' « « i « ñ ¿  poco  .  P “ > '/  Se » b r .  y  cierra com o uu»
oou ..s.cm e «  un c u je a d o  de c « « « . l u . r . e  e o .  o « o  iuUríPr e b r ia * ,  ei. A ' t p e c ü v A t .  réfs“ *címu, a p í ^ n í  m\-nle, parece uu
VVÍU.U1& > w r r f  9» d »  com parít kI £ u i¿ i«4 o  u iiw Ü Ié <'ur e l hu«<íu que V.

Com prah.ió cu uv rtiali^sd ¿ató d ib^jAndo puerlM . vuuU uw  (c ) bulcouc», eic. h iea loa m odelu i La cw id ic íóo  prcriwi
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diiince años, cuarenta años, sesenta años, debeis te­
n e r siem pre e l espíritu  del soldado, que se lanza a la 
lucha cantando, y cantando m uere  y cantando fes­
teja  s u  victoria. En todo valientes, combativos, disci­
plinados, aleares. E l que no defiende la Pa trip  con  
e l fusil, debe defenderlo con e l arado, con e l m arti­
llo, con la sierra, con la plum a. Y  tam bién para eso 
se necesita ím petu , combatividad, disciplina jubilosa  
y- entusiasta.

^ a e  nunca se borre de vuestro espíritu  la frase 
de José Anton io: *La vida es m ilic ia  y hay que v iv ir­
la can espíritu de servicio y sacrificio».

SO L O A D O S

A  casi todos ios que leeis esta remsta .os gusta tener 
soldados de cartón, de madera, de p lom o; soldados a 
pie y soldados a caballo; aiñadores, m arinos, artilleros. 
Y los enfrentáis  u n o s  con o tros, y dirigís con ellos bata­
llas tan formidable^', que  m e  rio  yo de C é s a r  en Munda, 
de A nton io de Leíva en Pavía, de-Napoleón en  W a re n g o  
y de H itle r  e n  e l Som m c.

Instintivam ente os gustan los soldados, y  ju g á i s  a 
los soldados, y vuestras m ism as diversiones en la calle 
son con frecuencia los combates y las luchas campales. 
De esta m anera os preparáis para e l m om ento en  que 
tengáis que i r  a l cuartel y vestir e i g lo r io so  uniform e  
d e l soldado e sp a ñ o l, q u e  sabe m o rir , pero no ser ven­
cido. Cuando la patria os llam e, iré is a l cuartel, iré is  

■ contentos y conscientes de la gran m isión que Vais a  
realizar. Lo  que ahora es un  ju eg o  para vosotros, será 
entonces un acto de servicio. Y  r e a lú a r e í s  e l  ideal del 
so ldado  perfecto, del gran soldado español, que supo 
vencer a l m o ro  en  la s  Navas, a l rom ano en Num ancia, 
'al francés en  Bailén, a l a lem án  e n  M ulberg, a l turco en  
Lepanto h  a l  azteca e n  Otumba.

Pero  aunque no  vistáis un iform e, aunque tengáis

H IS TO R IA S  G R A FIC A S E L  F E R R O C A R R I L  
3 .* Parte.

1 -  Ferrocarnt aér^o t(po  m ooocarn l.
2..—Trefl m ilitar cod v a ^ o e s  ^Uodadoa y pro* 

«M tos de arpilleras

3 —Ferrocarril funicnlars
4 .-L o com o to ra  tipo  4.200, de la compañía de 

P. C, del Norte. £ l t4ader form a uoa pieza con 
la máquina, que lleva lateralmente lo s  tasques de 
agua j  detrás un pequeño depósito de carbón, Se 
ucliJsa para trenes tranvías do corto recofndos.

5 .—Sección  ttanaversal de los túneles gene los 

de un ferrocarril metropolitano.
6 — A u tom otor «M ack». de la Ictem acional 

M otor con m otor de explosión.
Com ienza en esta época un rápido desarrollo 

de lo »  ierrocarriles en todo e l mundo, f. i año 1632

: \
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\%ot :ftaí Síusto ^ Ire ?  ce ®tbeL 
3ílustracíones De arójtesuí-

S I

eW M  

‘M e U M O
D e  p ron to  se oyó el p rim er tiro  en  u n a  revuelta de la  carretera. 

C a s i a l m ism o  tiem po  son aron  o tros m uchos. V a r io s  de los  
conductores cayeron desde el p rim er m om ento  tendidos en 
. el suelo . Lo s-an im a le s  echaron  a  correr, fo rm an d o  un con ­

ju n to  caótico  en  medio_ de l cam ino . L o s  caba llo s  de un  
furgón  se co n fu n d ían 'co n  lo s  furgones de a l la d o , y los  

carros ch ocaban  u nos con otros. E l ch oq u e  se hacía  
.c ad a  vez m ás  fu rioso . A l  g raneado  d e -lo s  guerrille­

ros  m ezc lado  con e l estam pido  d é lo s  trabucos, 
se m ezc laba  la  descarga cerrada de lo s  france­
ses. A  la  h o ra  de fuego , cuando  la  m itad  de  
lo s  franceses estaban  m uertos o heridos, lle gó  el 
brigante con su tropa , y sab le  en alto , prim ero  

al trote, luego  al ga lope , se lan zó  sobre  lo s  
- franceses. S u  gente s igu ió  tras él. L o s  del 

cura-cesaron  el fuego y lo s  franceses se atrin ­
cheraron  detrás de lo s  carros, y  v ien do  que  
n o  les servían  de n ada  con tra  el ím petu  de 
lo s  recién llegados, huyeron. H u b o  m uchas  
lu ch as cuerpo  a cuerpo, pero  a  m ed ia  m añ a ­
n a  la  v ictoria  se h a b ía  dec la rado  p o r  el cura, 
que só lo  perd ió  aqu e l d ía  d o s  hom bres . Q u e ­
daban  en su  p o d e r  cincuenta p ris ion ero s  y 
m ás de ciento veinte furgones, cargados de he­
rram ientas, p ó l v o r a ,  m ed ic inas, cañones y 
ap arato s  de cirugía.

L a  ind ignac ión  fué indescrip tib le  en los  
cam pam entos franceses. Sus genera les se reu ­
n ie ron  p a ra  de liberar sobre  la  m an era  de atra­
p a r a l cura. H a b ía  salido  de su m adriguera , y 
e ra  el m om ento  de d a r con  él. M a n d a ro n  en 
su persecución  varios  destacam entos. < iBah!, 

d ijo  él al tqner notic ia  de estos proyectos; el z o ­
rro  se escapará  de la  tram pa>. Y  dos d ías m ás tarde  
estaba con su gente en la  S ierra, D is frazados  de  
a ldeanos, repartidos  en pequeñ os grupos, habían  
p a sa d o  la  lin ea  de l D u ero  a  la  v ista de l enem igo.

( C o n t i n u a r á )

X

El zorro se escapa
U ria s  horas m ás, y  em peza­

ron  a  encenderse las p rim e­
ras luces d e l am anecer. T o d o s  
estaban  en  su puesto . L o s  de  
la  ron d a , lo s  de l carrascal y los. 
tiradores ap ostado s  a uno  y  

" o t r o  la d o  de l cam ino . D e  p ron ­
to aparec ió  el ga lla rdete  sobre  
la  co lin a . L o s  d e l m esón  se o u - 
s ie rcn  en m arch a .T os  em bos­
cad.:a em p uñ aron  sus fusiles. 
A l  poco  tiem po em pezaron  a 
oirse p isadas  de bestias y ro ­
d a r de carros. E ra  el convoy, 
q j e  llen aba  la  carretera en un  
espacio  de m ás  d e  m ed io  k i­
lóm etro . L o s  c a ba llo s ,, fa tiga­
dos, c a m i n a b a n  lentam ente. 
L o s  furgones ib an  atestados. 
L o s  que ven ían  p a ra  de fen der­
lo s  en caso  de ataque, serían  
u n o s  trescientos hom bres , po - 
eos ciertam ente p a ra  el v a lo r  
de l transporte. P e ro  lo s  jefes  
franceses de B u rg o s  pen saban  
q u e  el cura e staba  escond ido  
en sus p inares, y  que no  h a b ía  
pe ligro  serio  en aq u e l cam ino.
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1.C 5 SUCESO S UE

r x
TEXTO DE K A L

•Por qué e l m ayordom o sabi'o dónde se hallaba e l cscotid jte del 
cuadro y  e l que ocultaba el cajón d e  la uicsa? A lberto  se in trigó y 
dec id ió  term inar de una vez  con todo aquel estado de cosas que 
iba enredándose sin poder descubrir el final de ia trama. ¿Braii 
amigos el m ayordom o y  Cantos’  ¿Eran por lo  contrarío dos enemi­
gos encubiertos que se estaban haciendo e l ju ego? Rápidamente, 
con la ligereza  de pensamiento y  acción que le  era tan peculiar, 
aprovechó e l paso d e l m ayordom o junto a la cortma, para desear* 
ftar sobre é l un certero  culatazo, va liéndose de su pistola y^al que­
dar éste tend ido en tierra, extrajo del bo ls illo  los otros sobres qtte

había recogido. U n dis 'a ro  sanó dctKro üc U- habitación. A l v o lvv r  
A lberto  se níó sorprendido por e l extraño personaje que días antes 
le había declarado era un espía. N o  había tiem po que perder. Dando nn 
form idable salto, pasó por encima de la mera al tiem po que el segando 
disparo repercutía en toda Ja casa. A brió  la ventana y  exponiéndose a 
romperse la cabeza, saljió desde la altura del primer piso hasta e l jardín. 
Ei secnaz de Cantos no estaba dispuesto a p erderle  de vista y apretó a co­
rrer detrás d e  él. A lberto  apretaba fuerte, intentando burla ilo . G rupos de 
curiosos se formaron pronto v iendo  correr a aquellos dos hombres.

—D eb e  ser un ladrón — comentaban en tre ellos.
- - ¡C oge r a ese que se escapa—decían scñ.alando al d cfccilve. creídos

(|ue e l bandido que le  seguía e ia  un policía  secreto, A lberto  fensói''a. haberle burlado, cuando ai 
vo lver una esquina un hombre le  valhi e l paso, Forceícó  con  él para que le  dejara llhrc, perdiendo en 
esa b reve lucha un tiem po precioso, que su perseguidor aprovechó, acortando de tal forma la  distancia 
que les separaba, que ob ligó  a A lb erto  a tom ar una resolución heroica v  ced iendo en su amor propio, su­
plicó al intruso, que vefa era de< uerpo atlético  y  poseed or de maravillosa fuerza  Ic  amparara de su pef* 
seguidor que lo  quería  dar caza para hacerle ob jeto  de una venganza personal.

El desconocido se ablandó y  encarándose con e l secuaz de Cantos le  la igó  un d irecto  que lo  deriibil, 
mientras aprovechaba «E l Sagaz» aquellos minutos para desaparecer por otra callejuela.
* M bntó en un taxi d irig iéndose rápidamente n la cñcina de investigación, donde conjuntam ente con el 
íefc, procedieron a iden tificar el conten ido de los sobres,

-Esto es filatelia, pero  me est.i pnreclciuln ti neo com entó el íe fe  de policía.

—IL ia  es la  ratonera en donde vamos a cazarlos— contestó «E l Sagaz-' 
sonriente.

C on  auxilio del técn ico, fueron descifrando las hojas de papel, donde se 
hallaban meticulosamente colocados, diversos sellos de iiacionalidadc'* 
distintas. El técnico, valiéndose de las iniciales de cada nacionalidad 
represe ni aban los sellos, fue combinando letra por len a , « I  parte que »..ula 
iin^ de los aobres contenía,.. íC on tfn u u rd )Ayuntamiento de Madrid



otra cosa que la Cruz. D io s  auena que  
Constantino llevara en los guiones y  
banderas de su ejército, la C ruz de los 
cristianos. Constantino obededd  las' ór­
denes de D ios y  alcanzó d e  su enemigo 
una victoria aplastante, que puso en sus 
manos las riendas del imperio romano. 
Desde entonces, la C ruz cristiana pudo  
salir de las sombras de las Catacumbas, 
donde se había ocultado durante siglos, 
y pasó a ser el símbolo del honor y  de 
la glñria.

Ahora te t.-sca a ti, Rosarito. ¿Te gus­
tan los cuentos de miedo? Pues enton­
ces ahí va uno. Fué en un pueblecillo de 
la provincia de León. Y o  mismo fui tís- 
tigo del caso. Existía po r entonces un 
anciano pastor, llamado Blas, pero co­
nocido vulgarmente po r el remoquete 
de «Patarrín», a causa de su corta esta-_ 
tura. Era un hombre bondadoso y  son­
riente, incapaz de hacer a nadie el me­
nor daño. /*maba a sus ovejas como a 
sus mismos hijos. Todas las mañanitas 
se le veía salir del pueblo y encaminar­
se lentamente hacia las tenadas, para 
hacerse cargo del rebaño y  llevarlo a 
pastar por los montes y  valles de la 
comarca. Por las tardes se le veía de

Cateeissmo 
© ía lo p íio
V.-La señal de la &ruz

H oy  vamos a  contestar a 
nuestros a m a b le s  comuni­
cantes, Rafaelito Méndez,
Rosarito Linares, Santiago 
Istúriz, J u a n i t o  Chin- „  
chón y Conchita Lemo- 
na, que me han pedi­
do  les cuente algún  
ejemplo o historieta 
de aquellas que les 
prometí en mi pri­
mera- charla. Com o  
e s t a m o s  hablando  
de la señal de la 
Cruz, voy a conta­
ros dos historietas 
re fe r e n te s  a este 
asunto.

L a  primera es para Rafaelito Méndez.. 
T ú  ya has estudiado la histeria universal, 
¿verdad? M u y  bien. ¿Entonces ya sabrás 
lo  que sucedió al emperador Constanti­
no? & a h i jo  de una madre muy buena, 
llam ada Sena, y m iraba con buenos ojos 
a  los cristianos. Todos sus anhelos eran 
poder-subir al trono imperial, para prote­
ger oficialmente una Religión que hasta 
entonces había sido perseguida cruel y 
sañudamente por casi todos los empera­
dores. Pero para lograr esto, era preciso 
derrotar antes a un enemigo astuto y po ­
deroso, que se interptmía en el camino. 
Este enemigo se llamaba Majencio, el 
cual.no podía ver a  los cristianos. Los 
dos rivales se preparaban febrilmente 
para darse la batalla definitiva, que había 
d e  acabar con uno de los dos. En esta 
coyuntura, Constartino se encomendó a 
las oraciones de algunos de sus amigos 
católicos, entre ellos el gran Osio, obis­
po  español de Córdoba. L a  víspera de la 
batalla tuvo Constantino tm sueño ex­
traordinario. Se le presentó en los aires 
un signo extraño, envuelto en resplan­
dores y  orlado de este letrero: «C on  
este signo vencerás». E l signo no era

nuevo  descender al pueblo, después 
de haber encerrado sus ovejas, para 
dohnir tranquilamente con su mujer y 
sus hijos.

Pero un día se le esperó en vano. 
Pasaban las horas, y «Patarrín» no volvía. 
Era uno de los días m is crudos del mes 
de enero. D esde el m ediodía se había 
de encadenado una horrorosa tempes­
tad de nieve, que había sorprendido al 
pobre pastor en el corazón de la  sierra.

A  la mañana siguiente se puso en 
movimiento todo el pueblo Había ne­
vado durante toda la noche y  la nieve 
seguía cayendo obstinadamente. Sin em­
bargo, los vecinos trataron de subir al 
monte, para salvar al pobre ancianito. 
T o d o  en vano. Era imposible franouear 
el paso, pues la nieve había alcanzado 
casi metro y medio d e  altura. H ubo  que 
esperar todavía otros tres días más. 
M ientras'tanto, el tiempo había mejo­
rado un peco. Á1 cuarto día se lanzaron 
al monte los . mejores cazadores de lie­
bres que había en el pueblo. A llá  se fue­
ron, calzados con sus grandes botas de 
agua, su rifle al hombro y acompañados 
de sus perros de presa. Rec- r.-icron todo  
el monte, buscaron en todos los escon­
drijos del valle; pero no dieren con el 
pastor. A l cabo de varias horas de bús­
queda, tuvieron que volverse al pue­
blo , desesperados.

Y  pasaron todavía otros ties días. 
Mientras tanto, la nieve había dismi­
nuido, bastante. Los demás pastores se 
atrevieron a sacar de nuevo sus rebaños. 
El único que feltaba era «Pafarrín ». 
Sin duda alguna se había quedado he­
lado ba jo  la nieve en cualquier paraje 
del páramo solitario. Pero, y  de sus ove­
jas  ¿qué había sido, pues tam poco-se  
había logrado dar con ellas? Pronto 
se supo todo. U n o  de los pastrres logró  
encontrar al desaparecido. Estaba sano 
y  salvo. Se salvó de la nieve acurrucán­
dose al pie de un roble, y después de 
haber cobijado sus ovejas ba jo  e! salien­
te de un.i roca. Por las noches le asalta­
ban los lobos hambrientos. Varias veces 
vió el fosforescente brillar de sus pupi­
las y sintió cerca de su rostro e! tibio 
aliento de sus bocas resecas; pero en­
tonces hacía la señal de la Cruz, y  los 
lobos cruzaban por delante de él, sin 
hacerle el menor daño. «Patarrín» atri­
buyó su salvación a la señal de la Cruz.

N . D .

l i e  a m e t e ^  ^ a v e tL
OoBoblte, JDSBlta, O aoa  j  H naa  

S a n to a ,  (Bctanzos).— Ah< va mi toco deai- 
caoa, com o cs vuestro deseo. Los dibujos 
se maisdan hechos con  tin ta  china, acompa. 
nados del cupón, a la sección de C o labo­
ración Infantil- Si hnbíera le ido  antes vues­
tra carta, os hubiera ido  a visitar cuando 
estuve en M iño, con mi amiga Mari-Cha- 
ri. iQ ué pena! ¿verdad? O tra  v e z  será. 
Cuatro camiones de besos para las cuatro.

O onohl- 
ta  O arno -
s a  (M adrid ) 
— Encantada 
de ser atni 
guita tuya, y 
m á s  siendr 
m adrileña > 
traviesa có­
mo yo  - T e  
m a n d o  m i 

retrato ded icado y  un beso m uy fuerte con 
o tro  para tu hermanico.

K a r la  T ó tesa  
SáDObas Pórez , P tla r  
Oorbaebft 7  A n g a llla  

S o d r i g a v i .  (M álaga ).—En- 
:antada de con ocerá  tus dos 
amiguitas, <jue ya lo  son mías

f W *  W X í ' l  

tOfvT, JÉO-Ao

• t- A

. a d a w  m-u—wsJULtfVC

At, U á J f»  * * -

esto, se le  añaden dos ciaras sin batir. Se hocen unas rosqiilllitaa que, en un 
lata engrasada, se meten al h om o . C om o supongo que jo lé -M a n  ya  es t» 
bueno, no te mando el ju ego  para él. A grad ezco  tus recetas y  t e  mando 
besos y  abrazos.

O n r a s B  ‘D o g n a t l ,  (G ijó n ).— Los nú­
meros atrasados debes ped irlas a la Ad- 
m in iitracidn  de «F lechas y  Fe layos-, en­
v iando  su. im porte en sellos. Te mando 
m i retrato ded icado. Com o ya  pasó el 
santo d e  tu mamá, d e jo  la receta para 
otra ocasión. M uchos recuerdos a tus 
c inco  d ia b li 'io i de hermanos y  para t i un 
pelll-rrn en la nariz y  un abrazo.

H ac ia  P i l i  
A c o lla ra ,  ( La
C o ru 6 a ).-H a s  
saber, qucridiña. 
que y o  no tiro nun­
ca Jas caitas a la 
papelera, sin antes 
leerías y conlescAr- 
la s .L o  que pasa es 
que mis contestal 
clones se tetrasan, 
pero  llegan  R e

\v'.o«Vv'

también. E l m ejor retnedio . _
para que no os castiguen, e »  /V«A<üu* *9  «V 'd U
que no tratéis de im itarm e ! - r
más que cn las cosas bue­
nas, si os que alguna, v e z  las hago. U s  en v ío  e l  o ioae lo  de 
peinado para trenzas largas y mües de besos.

_  Z ii» ll> , (Las Arenas). —  Contestaré a tus preguntas por
orilen  Tengo  nueve años y  los cumplí e l día d e  mi santo. La receta par* las 
riMoulllae. es la siguiente: Se m ezcla bien media libra de harin i, doscientos 
setenta y  c inco  gramos de azúcar, seis yemas de h ittvo, doscientos trtisca 
aramos de mantequilla y  unacapk a  de v ino  blanco. Trabajado bien tod o

pero  llegan n e -  .
cuerdo quo rccib i una certa de M ana t.uisa 
Agu ilera y  com o me ponía tus mismas «e- 
Aas, mu ñgure que será una hetmán* tuya. 

—• r e  mando mi fo to  dedicarla y  iin pellizco
JO A*- cnriiloso. . ,

H W S t »  O . lU rs| p a . (.M a d r id ).-  
^  ? a «o  tu í <lo« d tlw io i 8 CoInhoiAcion y  aUl 

ik'Cid I ran  ̂Pa ra v c Iv «r te  flaift, n o  t  ic n cu loá» 
ouc ponerte a cuatro mayar y com erte las p u cau o  Y  ya
•«ée; A Kc nn leu nanun  nzúcar. Doroue a 1ai cocincras Jes <<

t i  c

fVVtAW

que ponerte a cuatro p.ita», mayar y com erte las gsptnas d e l pescauo i  ya 
está. A  tas cotirldos no les ponen niúcar, porque a las cocineras les na por 
ahí F e to  si tú quieres cambiar la eosiom bre, no licBos mn» qiu: haccfln- 
En muchos palies rio la Am érica dei Sur, se comen las le n t e » *  con azu 
car. T o d o  es cuestión de costumbre. Saludos y «c u e rd o s  o e  todos.

f iA R I^ P B P A -
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ACCfO NE-S y PROEZAS Je NUEVA JUVENTUD Pedro Raída

...iiuó llta  de Ia « sefiora». \09 dos ca*' 
OI aradas gutaroo a sus dos ctpeleaíea 
y mugrieotua isvliadoa a la habitación 
q fietaoFBidoaam enteles acomodaron 
pot (a  mafiana. M ayctrem en iosoa  lea 
todtoMOti a qae pssoaeo a descansar 
a  díaba habitación, hasta la hora en 
q «a b en rar ía o  coa so presencíala co^ 
B t  a  ̂ m ilia r. Y  cerraron tras e llos la 
pncrta con  pestillo, liare y  croa tranca 
iiap torisada .. Y  volviéndose a 1m> d i '  
C Q D S ia n c e s .  iacln ído  e l absorto suevo 
cliente, los lattoildaron reaaeltos: 

— (Pistolas en manof 
Loa burlados ;  enchiquerados vle* 

j o »  sórdidos, com enstron  a grufllr, 
luego a gritar com o  energúmeoosi a  
la ves que batías a poAos cerrados la 
puerta.

—(Ata.tnidoresI (Ab. malassangresl 
—O  vosotros abrlf la  puerta o  nos* 

o&oa cometer un disparate.
Éa efecto, el ñ e ^ a ;  el ptisyo dtO’ 

.00  sualtaa los presos. C^m o toros 
desencajonados, qnlslertm fulmiceos 
romper h ada  la calle. peroencaAona* 
dos a tiempo por los padres de Aoscl* 
mo y de Ci«gOflú, los miserables se 
contuvieron en a eco. adoptando acti­
tudes sumisas.

— ¿Y  eao. por qué, sefiore»?— inte* 
rrogó e l uno a la  par que a fiadiael se* 
gumlos

— ¿Vosotros tam bién  hacer bromas 
tristes con  dos pobres estranjeroa?

Antes de qua nadie despejara  los 
fab io ». e l flecha requirió si pelayo: 

Prepárate. Oregocio, H e  has ayvp- 
dado esta inaAaoa a  m i o rlm efa  f o r '  
m aclón  de arquitecto. A oora  m e toca 
a  acri el ayudarte en  to  prln»era in ter­
vención d e  m édico ctraiano...

— lA  la  obra. Anselm ol 
C on  preste sa  de acción cin em ato ' 

gráfica, am bos camaradas Janeáronse 
sobre loa dos pordioseros y k s  arraa ' 
canm  la »  pelucas y barbas canoaus» 
con  las cuales hábilmente se habían 
dlsirasado.

L o  m ism o don  Ddefonso que dos 
Fm iláú. sobrecogidos d e  asombro, 
pero  sin desviar las pistolas de lo » 
dos (fe s m e io n o d o a  y  d esbarh ad oa , 
reconocieion  al par de lo  di v id e o »  que 
tanto forcejearon por abrirse paso la. 
carde que los tuvieron denodadam en' 
te  a raya A nselm o y  Gregorio.

Avisada en seguida la po lic ía , con 
los números arm ados se presentaron 
los m ism os agentes que e l d ía  de la

tormenta fneran a detener es 
e l bar — a cuyo dnefio  Indem ' 
praaraa esp l^d id am en te  don 
lldeiooso  y  don  Froiláa de 
perjuicios—  al flecha y  a l pe- 
layo. Estos se impresionaron 
algo de v e r  a loa agentes: pa­
ra ellos de Ingrata memoria y 
ya borrados de sus im a g ln » ' 
clones.

Mas no hubo logar »  u lte­
riores perju icios y  salieron de 
una angustiosa y  dorm ida ob* 
sesión, cuando los agentes 
revelaron a sus peque ftos ca­
maradas:

— Ya sabem os qoe no ha­
béis vuelto a faltar en horas 
e x tra o rd in a r ia s  de casa... 
A s i QO nos daréis quehacer 
nanea.

Loa de Seguridad esposa 
roo  bien s los enmascarados 
delincuentes y  se los llevaron 
a  encerrar en la jaula donde 
confinan las fieras más pell- 
groaas.

Ante la  aguijada corlosldad 
y sensacional espectación 
todos, e l flecha y  e l pelayo

h lcieton  también ana interesantísimas i t *  
velaciones en torno al acontecim iento:

Todas laa mafianaa —o rá is  de la aves- 
tsra  del Redro—  cada u n « p o r  una rota 
distinta, previamente rruaada. recorrían 
barrios populares y aristocráticos desfi­
gurados y  ataviados de artesanos (u iJ  d is­
creto co legia l I fs  guardaba los respecti­
vos «m ocoa »). Entraban en tascas, bares, 
cafés, com ercios, so pretexto de lofor- 
márse de usa calle o  de personajes Ima­
ginarlos. Concurrían —aaímlamo. por se­
parado—  a lo s  teatros y  cines, siendo los 
prim eros en acudir y  lo s  dlUmos en aban* 
donar las salas de espectáculos. Tenían 
especial cuidado en disim ular sus pene­
trantes ojeadas sobre aposentados y tran- 
seunCes.

D e  tales correrlas derivaron a las pner* 
U s  de una Iglesia, donde conocieron a 
dos vielos que ch a p n rre a b u n  e l castella­
no. Y  desde e l instante de conocerlos v 
favoreceries con  limosnas. les 'acució un 
afán Inexpresable de capearlos y  sondear­
lo s  con fines de Investlgsclón trisceaden  * 
(al. Para lo  que e l flecha y el pe layo se

rnoeiraron. naturales. Identificados 
en Ideae y pensam isato eon ellos. De | 
saerte que. a loa quince dfaa de tiH- 
tarliis y ^alagarIos, por o b servad o ' 
nés y deducciones que su p ltron  en-1 
cahrir, amén de otras peaqGlsaa rea 
Utadaa en distintos lugares, descu* 
brleron .a laa claras que los fingidos I 
m endigos y  extranjeros, eran lo  que I 
ya se evidenciara aute ios presentes i 

y que. además, capitaneaban una , 
vasto red de malhechores la que 
pcrteiiecía el apresado en el par i 

que— autores de onm erosos robo'*, 
atracos, del incendio de un aalio de 
niAos -  aquel íncer^dio que sobtccu- 
gló n Anselm o y  G regorio rn  «ispO' 
ras da Ir de nuevo o elsse—  y  de un 
orgAJiisado plan de atentados couir^ 
fiechiks y pela y o », üc los que celos, 
cóm o sr hrt vlnto, fuetun repelida 
cDvnté pflcogidus victimas.

Im posib le daf*cr1bircl em utívo or 
gu lio  y las expresiones de admun 
C iÓ D  que se acumularon en ftnnu <ic 
los Ingeniosos y audaces csm.uuó.i?^ 
y vpIuotariOB detectives.

(C o n íín u íir ix

r
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Del biberón

a la fam a
fTcMOSí

¡Al  f ú t b o l ,  a l  f ú t b o l l  |Olé,  o l é l

A m tg ix iío s ; f io g  m e  e n c a ra n  
que m e  e n fre v w fe  con  R icardo Za ­
m ora, e l as de ases, para que  m e  
cuente algunas cositas de su in ­
fancia. Sa lgo en  s u  b u sc a  y al lle­
gar ante su casa m e  doy cuenta  
de lo  d í^ciT  de m i com etido. Sigo. 
Ya estoy ante la puerta, ¡qué d ifícil 
va a ser esto, am tguitos! Entrar, 
por la puerta de Zam ora  ¡a h í es 
nada! ¿M e dejará pasar? ¿M e pa­
rará  e n  una so b e rb ia  estirada? 
N a d a  d e  eso; pues Ricardo, ade­
m ás de ser e l m á s  grande de los 
futbolistas de todos los tiempos, es 
m uy am igo de los niños y a l ente­
rarse del m otivo de m í visita, m e  
franquea  s u  puerta cordialisim a- 
m ente. Y ya estamos sentados, fu ­
m ando un pitillo.

—¿Dónde y cuándo nació usted, 
Zam oia?

—En Barcelona, e l  día  21 d e  
e n e ro  de 1901.

—¿Dónde y cuándo ju g ó  e l p ri­
m e r partido de fútbol?

—En e l Colegio de los Escola­
p ios  de Barcelona, a los nueve 
años. J-agaba de delantero en el

equ ipo seleccionado del m ism o.
—¿Cuándo se dió cuenta de  s u  

vocación?
—A l em pezar e l bachillerato, a 

los diez años y reu n irm e con estu­
diantes que form aban un  eq u ip o  
( lo m a d o  l7 n i»^ rs iía r ío , pertenecien­
te a la  p rim era  categoría. Yo m e  
escapaba de las clases, para acudir 
a l cam po de ju e g o . A l l í  adiviné 
que habia nacido m ás para futbo­
lista que para m édico, profesión de 
m i padre y  a la que m e pensaban 
dedicar a m í también.

-¿ R e cu e rd a  su p r im e ra  tra ­
vesura?

— i í e ^ e r d o  q u e  en cierta oca­
sión le quité a la criada e l dine­
ro  que le habia dejado m i madre 
para la com pra. L o  invorti en com ­
prar  u n  balón asado, que m e ofre­
cieron por diez  p e se fa s .

—¿A lguna  a n é c d o la  t u n o s a  d e  
s u  infancia?

— C om o m is  padres, aunque  en  
e l  fondo no les desagradaba que 
hiciese ejercicios fís ico s , n o  m e  
perm itían  ju g a r n i presenciar par­
tidos de fútbol, .por tem or a que

abandonase m is  es tu d ios ; tenia 
que va lerm e de engaños, para dar 
satisfacción a m is aficiones depor­
tivas. Y  asi, un  día (e ra  dom ingo), 
en qu e-ju ga ba  en  Barcelona  u n  
equipo inglés, hice ve r a m is pa­
dres que iba de visita a  casa de 
unos am iga ítos. M e pusieron un  
tra je blanco de m arinero , precioso, 
y  ana vez en la calle m e  encaminé 
a l campo, con intención de •colar­
me^, pues no tenía dinero. Pero  
fu é  im posible, y  com o ya iba a  em ­
pezar e l  e n c o e n íro , a d op té  ana  
resobttíón  heratca: sub irm e a l clá­
sica arboliio . Com encé pues, a tre­
par, cuando siento que  m e  tiran' 
del pantaloncito. ¿Será un guar­
d ia?, pensé. P e ro  n o ; e r a  m i  pa­
dre, que adivinó m is intevciones y  
m e  h o W a  s e é m d o . V b so íro s , a m i-  
gaitos, creeréis que me. castigaría 
la travesura con un é rc ie rro  de 
unos días, m as os equwc..ais, pues 
tras la reprim enda  u m o  una bue­
na entradita, no sin antes prom e­
terle no escalar m ás árboles.

—D e  no ser futbolista  ¿ q u ¿  íe  
agradaría ser?

—M édico ciru jano.
—¿L e  gustaría volver a 'sern iñoP
—A ñ oro  m is  años mozos, por lo 

que desearía volver a la infancia, 
m edio con e l caal v iv iría  de nue­
vo  aquellos.

—¿L ee  p e n á d ic o s  infantiles?
—M uchos. Las periódicos infan­

tiles de aventuras form an  m ontón  
e n  m i cuarto de lectura.

-¿ T ie n e  usted hijos, Ricardo?
—Uño, de siete años. U n R ica r- 

áito Zam ora , a l q u e  s u s  com pa­
ñeros del Colegio de l P ila r  hacen 
que ju egu e  de portero. Y  n o  lo 
hace m al.

S a tis fe ch a  m i curiosidad, me 
des-pido del gran ídolo deportivo y 
co rro  a  la redacción, contento por 
brindaros es ta  en 'rexrisfa  con  el 
más grande de los futbolistas de 
todos los tiempos.

D U E N D E C IL L O ,

A . F. H . A . (S . 1.)
ASOCIÁCIÓH FILATÉLICA H ISPAHO AM EfilCANA  fSCCC/O iV  IN FA N TIL ) —

Pero  nin^uao taa ln ter«M ote« tan expresivo 
mo éste de V en n u e le , em itido en 1893 pare coa<* 
memorar el deacubrim ieoto de las U U e america­
nas. rerificado en 1492, junto con el de tierra Ar« 
me qae ao  tuvo lugar hasta seis años después.

!a 9 expedicionarios bsn desembarcado en una 
de Jas p4ayaa del contiuenie americano, y para

La manera de representarla ea de le  cni* extra­
ño para qulco caté acostumbrado a fijarse en las 
Imágenea d é la  V irgen . U  contémplame.s ao la» 
imágenes, en loa cuadros, ada en U s mttnraa* 
Aetas de lo »  aeJloa con e l N lflo jesd a  en sil», bra- 
aoa o  en alguna de las escenas de su elda. Nunca 
ao# la hubiéramos figurado com e nos U prescQ ' 
tan estoa aellosde Lltoania.

NO TAS Y  ECOS
« ú m e i o  • z t r g o r d U m r lo . - C o n  motlTo del 

d l«  U  de octubre, flestii de I »  V irgen  del Fller, 
•cuyo X IX  cenfenerlo estem os celebrando, e l ‘ Bo­
letín Filatélico Español», órgano de A .F .M  A ., lia 
otrecldo a sus lectores nn número «xtraordlnano, 
en el que colaboran Jetirqnlas naclonalaa. aal co­
mo autorisadas Armas nialélicaa 

pqqiMrBos ooleósISBiataa: ¡ A l »  BftéUo. I 
P o r  primera r e í  tenemos en España emisiones 
radloñlatélicas. ,  . ,

T od o » W í m lérsoles. a  las siete de la  tarde, el 
.B o letín  Filatélico Espaflul», en colaboración con 
la I .  I, 89 dirigirá a ios niños españoles desde 
Radio Nacional de Barcelona, para comonlcarles 
nnttclaa Intafesantlslmaa sobre Filatelia, y  r « » ' 
pondar a aua dudas. ,

Y á  lo  sabéis, pues, todos los m látco es  *  las 
atete d «  le  tarda, desde Radio Nacional de Etar- 
celona

T a n « z * á t a .  — Km 
taal todos los sellos 
que no» recuerdan el 
descubrim iento o  la  
runqulsia de Am értea 
encuntramoa a lg n n  
signu que nos mam- 
Acata el eaplritu crta- 
rlauo que auimaba a 
l o »  q u e  r e a l l z a r o o  
aquellos empresas.

A lgunos oa bainuB 
descrito. O t r o s  mn- 
chos pod íam ct descri­
bir. c o is e  aqoal asilo 

4«1 áeteador correspuudianre a In em isión da IM S, 
en-lUyo e is tro  seu-ris a uno de loa com pañeros 
da C .'ÓB. que hace flotar una crur an el bandarín 
que lie, > eaau s ftia co ».

1893. 2S c. Loa
eapedic torra ríos

Et e n t a n d o  la 
r a z  al pasar 

T i e r r a  Firme.

B1 Salvador — hl
banderín del se­

lla  de IS93-

lom sr poteMAii de él fabrican una gran cruz de 
madera y la hinca,, cn la arena.

A q iie llo i ealirnlea y  orltttaoo» deacubrtdora» 
entregaban a Cristo el nncvo Mundo.

Los tres ezpadlclonarloa que raallsan ten etado- 
•a y sim bólica tarea ocupan el centro del sello, 
mientras sus com pañeros los coutemplan son re- 
nsrencla.

El cuadro e t iá  bien coneabido f  bien eyeculado; 
loa pertooa iet Denos de vida y  armoalusameate 
dlsrrlbaldoe.

( r fO n n ln .—Eu I91S tuvo lagar la lodeper dOi- 
cla de lAtuanJa.

En 1 9 »  ae fe»Ce|ó « !  aegundo anlveriario  con 
una em isión Alatállca, páre la cual lueroo s ic o g i’ 
doa m otivas vartus, figurando entra etloa la  Vtr- 
gaa deLituanla.

N O V E D A D E S
A l m a s l a  — S e l lu  con- 

m am orallvo del «iyethy» (ca­
rrera de caballosl de Hanv 
burgo, 1(140. 2S ■ '00 Rpl., 
a ta l _

S  e 11 (,

»o clv 1.1 carreta -----
eoniicidn c n i <l m inh/i de_̂
eClnta Par- ,
d a ».4 2 - i- l0 » ,l

O a n ln i e n M  -  
Cins m otiva del Centenario dri 
{te llo  de C orrav i Iti RepúMicu 
DooTlnlcana ba ensltldu este se­
llo  qita represants a Roiand HDI. 
el lavertn r, com o aab tii. del »c- 
Me adhesivo.

L U i S  V I C ü S A '
¿>s U  Dirsatlva d r  A .F .H .A .  (S . 1»)

^
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Cu24/da de
___________ —  ■ . . ' -í

Tres verbos
U É  hora  d e  l le g a r  e s  é s ta ? — m e p regu n tó  m uy in ­
d ign a d a  ia  M adre A su nc ión .

— E s  qu e   iu ten lé d lscu lparm e-
—N o  hay d iscu lp a  qu e  va lga . D urante e l re c re e

p erm an ecerá  usted  en c la s e  e sc r ib ien d o  en el en ce- 
■■ r a d o  e l v e rb o .... .  « y o  m e le v a n la 'é  tem p rano  p o r  la 

m añana, pa ra  no l le g a r  tarde a c la s e * .
In c lin é  ia  ca b eza  y  fu l a  sen ta rm e en 

m i s i l lo  s ilen c io sa m en le . ¡S i y o  h ub iese p o d id o  ex p li­
ca r  a la M a d re  qu e  la cu lpa no era  m ía . s in o  de 
io s  d ic h o s o s  íra n v ia s  qu e  s iem p re  van  llen os '
P e r o  y á  no quedaba  o tro  re m ed io  que o b eo e -  
cer . y  a s í, m ien iras  m is  com p añ eras  sa lía n  -  
a l ¡a rd in  y  s e  d ive rtían  d e  lo  lin d o , y o  m e ’ 
q u e d é  en cerrada  fr en le  a  a q u e l ta b le ro  ne­
g r o  y  an tipático .

C o g í  la  t iza  d e  m ala  gana y, su b ida  a 
una s illa , em p ecé  a e s c r ib ir lo  m ás a l io  p o ­
s ib le : * y o  m e  leva n ta ré  tem prano p o r  la
m añana, p a ra . ¡C a ram b a  con  e lv e rb lto !.
¡P u e s  no s e  lo  h ab la  in ven tado  p o c o  ^  
la rg o  M a d re  A su n c ión ! C o m o  
q u e  e l en cerad o  s e  m e lerm in a- 
ba  sin p o d e r  a c a b a r  la  fra s e .
E n ton ces  lu ve  una id ea ; c o g í un 
c a rb o n c il lo  de d ib u jo  y  segu í 
e s c r ib ien d o  con  é l  en ia  pared ;
«  n o  l le g a r  fa rd e  a c la s e » .

E s ta b a  y o  en tus iasm ada c o n -  .
tem p lan do  e l p r e c io s o  e fe c to  q u e  ca u sa b a  aque l v e rb o , m ila d  blan­
c o  y  m llad  n eg ro , cu and o  s e  a b r i ó la  puerla  para  d a r  p a s o a  la s  ni­
ñ as que v o lv ía n  d e l re c re o . A l  v e r  m i trab a jo  tod as  s e  ech a ron  a re ír, 
p e r o , en  ca m b io , la  M a d re  A su n c ión  m e m iró  co n  g e s to  s e v e ro  y  m e

— E s tá  b ien ; d iiran le  e l r e c re o  d é la  la rd e  e sc r ib irá  usted  en e l en ce ­
ra d o  e l v e rb o : « y o  no p in taré co n  lá p iz  en la s  paredes, p o iq u e  e s  una 
m u estra  d e  m ala  ed u ca c ió n ». . „  ,

A l  e s c u c h a r a q u e lla s  pa lab ras , m e q u ed é  con s le rn a d a . N o  s o la -  
m en le  supon ían  una nueva p r iva c ión  d e  Jugar, s in o  tam bién  un 
ca n sa n c io  d e  m i m ano, que ya  es taba  c a s i mueMa d e  tanto  es c r ib ir . 
¡V  qu e  e l n u evo  v e rb ilo  era  lo d a v ia  m ás la ig o  qu e  e l p r im ero . |Yo no 
s é  d e  d ó n d e  sa c a b a  M a d re  A su n c ión  unas re tah ila s  lan  la rg a s l. ..

y  l le g ó  la  la rd e , y  y o  m e subt o tra  v e z  a  la  s illa  para  em p eza r a rr l-  
b lla  d e l lo d o , c o n  le tra  muy pequ eña  para  no ten er que sa lirm e  del 
en ce rad o . A  p es a r  d e  m is  p recau c ion es , antes d e  l le g a r  a la  m itad 
d e l v e rb o , y a  h ab ía  llen a d o  toda la  p iza rra . Y  no m e qu ed ó  o tro  re ­
c u rs o  q u e  p a sa r a  la  c la s e  d e  a l lad o  y . con  ayu da  d e  una niña qu.e 
en con tré  en e l  p a s il lo ,  lle va rm e  a la m ía e l en cerad o . V  d esp u és  que lo  
llen é  m e fu l a  o tra , y  a s í  su ces ivam en te . Tul llen an d o  e l aula d e  ta b le ro s  
n e g ro s , en lo s  qu e  d ec ía : « y o  no p in taré  con  lá p iz  en la s  p a red es* ... . eic_ 

C u an d o  M adre A su n c ión  v o lv ió  d e l re c re o , s e  q u ed ó  a so m b ra d a  a)

p ie s  a la c a b eza , e s c r ib ien d o  s o b re  e llo s .
— V a ya  usted  a la v a rs e  inm ediatam ente 

d ijo  con ten ien d o  la r isa .
y, a p esar de m is  fem oVes, no m e m an dó  e s ­

c r ib ir  o tro  v e rb o .
D esp u és  de a q u e lc e s l ig o la n  le rrIb iK s Im o, ya  p o d é is  figu ra ro s  lo  

qu e  m adru gu é a ' l a  m añana s ígu len le  ,y lo  que m e d es e s p e ré  en la 
ca lle , v ien d o  qu e  .lo d o s  lo s  tran v ía s  pasaban  llenos .

—Juana; en é s t e  n o s  m on tam os s ea  co m o  se a , p o ro u e  s i v u e lv o  a
l le g a r  ta rd e .....

— ¡P e r o  s i  v ien en  c o lg a d o s !— e x c la m ó  la  ch ica .
— Y a  v e r á s  c ó m o  s e  d escu e lga n — d ije  y o  d e  re ­

pen te, o cu rr ié n d o sem e  una id ea  lum inosa, 
y en e l m om ento  en q u e  e l tranvía  s e  para­

ba an ie  n oso tra s , pegu é un puntapié a un 
c e s to  de ca stañ as  a sa d a s  q u e  ten ia  la  

ca s tañ era . T o d a s  s e  esp a rc ie ron  p o r  el 
su e lo  y  v s r lo s  de lo s  q u e  iban  en e l e s ­
tribo  y  la  p la ta fo rm a , s e  ba la ron  para 
re c o g e r la s . Juana y  y o  a p ro vec h a m o s  
e s e  m om ento  para  m on ta r en el tranvía, 
m ientras lo s  tra gon es  s e  qu edaban  en. 
Ia  a cera .

C u an d o  lle g u é  a l c o le g io .  M adre 
A su n c ión  m e v ló  y  d ijo  són rien le :

— V e o  q u e  e l c a s t ig o  ha su rti­
d o  su e fe c to  y  que h oy  ha m a­
d rugado.

— ¡S I no fu é  p o r  m adru gar. M a ­
d re , s i fu é  p o r  e l rranvtaí P e ro
h oy  m e h e v a lid o  de un tru co ......

y c o m o  v i  q u e  es ta b a  de buen 
o cu rren c ia . ¡Nunca  lo  hub iera  he- 
M a d re  A su n c ión  estaba  o tra  v e z  

s e r la  y , d esp u és  d e  ech a rm e  un p equ eñ o  serm ón  p o r  lo  qu e  hab la 
h ech o , m e d ijo :

— H o y , d es p u és  d e  c o m e r , e s c r ib irá  usted  en Su cu aderno  e l v e rb o : 
« y o  no d a ré  puntapiés a lo s  c e s to s  d e  casta ñ a s , p er ju d ica n d o  as i 
a  una p o b re  m u jer q u e  s e  ga n a  la  v id a  p en osam en te  con  su p e ­
q u eñ o  n e g o c io » ,

N i q u é  d e c ir  tiene, qu e  m e h ic ie ron  fa lla  Ires  cu adernos .

hum or, m e a tre v í a  con ta rle  la 
c h o l C u a n d o  le rm in é  mi re ía lo .
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Un. poco de A ó U a tu u tiía
l_OS SrGtSIOS D E l L_ ZODIACO
P I S C IS .  —(E l P e í ) .  Constelación  zod iacal perceneciencc al hem isferio N o R e . Co* 
responde al tiem po que transcurre en tre e l 19 de Febrero al 22 de M arzo.

Pl. 4 ® i ? .

FIGURAS RECORTABLES

La  m ayoría de vosotros ha visco los tanqnes; 
unos al natural. Otros en e l cine; algunos sólo 
conocen  su nombre. P ero  ahora todos sabréis 
cóm o son, por que os regalan h oy nuestros 

* amíguitos unos de juguete. C om o veréis 
no les falta más que hablar y  m overle .
Es decir, hacer ruido y  andar. Pero  
esto no es un inconven iente, empu* 
ja rles  e im itar el ruido vosotros con 
la boca y  ia ílnsión será completa.
A  v e r  s i. mientras se inventan 
las revistas Infanciles animadas y  
sonoras.

Ayuntamiento de Madrid
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Habrá pocas personas, partí'
cqIármente en España, que oc 
c o n o z c a n  a Hernán Cortés, 
conquistador de M éjico, qúlen 
quemó sus naves eo  e l puerto 
para  que o o  quedaran raedlos 
de retroceder, yob re  y  olvidado 
de todos, cuéntase que nn día 
bailábase en la Corte sin con­
seguir va ra ! emperador. Aguar­
dó a que éste saliera y  Se puso 
al estribo del cocbe. —¿Quién 
sois?, le preguntó d<'n Carlos 1 
— Y o  soy un hombre que os ha 
ganado roás provincias que ciu­
dades os legaros vuestros pa­
dres y  abuelos. _____

Combinad Us letras iniciales 
de las co&as dibujadas de Jor­
que resulte e l nom bra de un 
utensilio de cocina.

i . o a o a s i r o
125450789—Parte de unra lem bro humiino 
51372469—O brero que cuida d e  loe ba- 
6789276—Discurrir. jtaoes.
967616—Diseñar.

56991— 10 hace et agua de un manan- 
2731—Producto de la leche.
692— Bebida.
54— LcCra.
5—Consonante.

J £ f t O a i . Z F I O O

bo, ta , pin, no, ira , e, 

po, y , rra, po, tor, que

1000 Vocal Nota N 

100 o|noijj\/ A

Eniermedad del alma.

T A B J S T A

M.

S I te a ils  bablhdad para colocar' cn su 
lugar catas sílabas leeréis un dicbo muy 
popular en España. M.

Si cambiáis los 
ceros por letras 
leeréis; 1.* Citra 
romaiía. 2® Pue­
b lo  de Burgos. 
3." P ieza  o  trozo 
de tejido. 4.° Del 
Terba a ta r .  5.”  
Voca l. M.

B O H B O
O

0  0  0 

o o  o o  o 
0  0  0 

o

T B IA K O U L O
0 0  00  000  00 

00 00 ooo 

060 000 

00

En lugar de ceros 
colocad letrasy lee­
réis; 1.“  E l que por 
ro to  elfllta un san- 
laario . 2. L o  bace 
la  p e io tt. 3. V os  
estridente. 4. N iega

Pu eb lo  da Salansanca. (£< js soluciones w  el luiitiéro p ró x im o }

S O I s U C I O H E S  A L  B T C F U E R O  A H T E & 1 0 R

A l  Losogrlio i C A R R O M A T O . A I  JerogUficoi P O R T U G A L . A  la Tarjetai S O B R A M E L . 
A i Rom bo; N -P AZ -N A C A B -ZA R -H . A I Triángulo; TE R C pR O I.A -C E N IZAS -R O ZAS-
LA. A !  RojopeCábeias; juao  d tB a ld e  se m urió y  herederos n od e jó .

A l  CrucigrsmsJ H om oN TA ifS  t .  A p o lo . 2. A tv . 3. P i. R «. 4. Pnn» 5. Cs. O d . 6. Aso . 

^  V a r a c S a s r í .  Epoca. 2. A s í Asa. 3, P o . O m . 4. P a z . 5. U .  Eg. 6. O ír. O so  7. Verde.

Lus moscos nacen del estiér­
c o l )  U  basura* L a s  m o s c a s  «e  
posan y  A l i m e n t a n  es  los «xcre* 
raen tos y  esputos de los eofer- 
IDOS de enlermedades in leccio- 
sss. Una sola tnosco puede lle ­
var y depositar eo nuestros ali- 
meutos sets rnilloaes de bacte­
rias. U q «  BLOSca en un solo  ve ­
rano puede producir normal­
m ente 195.000 m illones de m i- 

‘Uuees de de&cerdientes. Una 
niosca o o  nace del hue>o en • 
m enos de ocho días, por lo  tan­
to, si se hace una buena lim* 
p k za  d e  tod o* Uis rincones de 
la  casa cada semana y se tiene 
bten tapado el recipiente de la 
bOBura. se evitará qne nazcan 
moscas. En Boston se repartió 
una circular cn los términos 
precedente».

— |Oy«, tú. zopcncol ¿Pue­
des decirme cuáódu p «> *  por 
squ í el Omulbus?

—¿V c d s o  sabe usted que me 
llam o sop reco?  *

— Porque lo  b e  adlrja&do. 
—Pues adivine usted también 

cuándo paza « I  Omnibus.

Ayuntamiento de Madrid
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. . C H I S T E S
-¿ U s te d  pesca con cerezas? ¿Y 

cóm o.se da cuenta de que muerden?
—Cuando o igo  que e l pez rom pe el 

J. L . B e ra e jo  
Baracaldo fV iz e u y o )  años.

— ¿Cóm o se llama este pescado que 
acaba de sacar?

— Se llama raya.
— ¿Y por qué m e la saca con esos 

pelos? .
— Porque sin pelos es im posib ie sa­

ca r la raya.

-  Esa maestra está completamente 
locá.

—Pues a m í me hablan d ich o  que 
era normal.

lo sé Lula Senin. 
(M a d r id }  12 años.

E L  G A L Á P A G O
El galápago es im  animal inofensivo 

y  cobarde.
.Cuando algún en em igo  le  atacase 

mete* en  una bonita concha que lleva  
pegada al cuerpo con  un pesso extra- 
ordinario-

V iv e  en los cliarcos j  se com e los 
insectos.

Hace sus guaridas dentro del agua 
y  a ilí pense sus huevos.

Pertenece a la  raza d e  las tortugas.
T ien e  cuatro patas qu e  le  sirven 

para andar y  nadar. Andar, anda des­
pacio, pero  nadar nada ligero.

Posee una fuerza  eytraord inaria.'
H e n e  una fuerza  d e  resistencia 

grande e n  la concha.
. Es sordo, pero  v e  mucho.

L e  gusta estar en e l sol. Cuando en 
su charco  da d icho astro salen a la 
superficie y  se cazan muy bien.

El galápago es muy amigo d e l hom­
bre, pues le  defiende de lo s  m icroscó­
picos euemígos.

C om o se com e lo s  insectos, se usa 
para los pozos y  las cuadras.

Ralsel V illa  Lerit. 
.A lm onasterfH nelPo/  11 años

A m p a ro  C o b o  
I I  a n o s .— S o la re a .

Angel D om ín gu ez 
Puebla Caram lAal.

R a m iro  S idu ea  
12 a ñ o s ,— C u enca .

—  p ̂ ¿ea
P a gu ito  G o n zá le z  M aneuchu ll#

B a rce lo n a , t í o * ' ' ’  9 a ñ o s .— B ilb ao .

M . C a n o  
Z a ra g o z a .

M aru ja  S a la z a r  
12 a ñ o s .—L a  L inea .

M an ue l R a m o s  
l ía n o s .  -S a n t ia g o .

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN AL SEMANARIO NAC IONAL INFANTIL

M ercedes L lo s s a  
10 a ftos .— G eron a . Lucía Calvo 

rú e n  ca rra l»

E  S  P  A
A n u a l..............
S e m e s t r a l___
T r im e s t r a l. . . .

N A
lí.SO
7,00
S,78 [inpfufiis

EXTRANJERO
A n u a l...............  fó.OO
S em es tra l . . 8.S0 
T r im e s t r a l. . .  4.51)

1
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M arlan ln  P ern án d ez  C u es ta , (M ad r id ). V eo  
Que no d é la s  d e  d lbu iar ni de m andarm e d lb u - 
lo a  y a m i m e da  m ucha pena que ten gas que 
esp eror, c o m o  lo d o s  lo s  n iñ os  a q u e  llegu e  su 
turbo, y  m án dam e s ó lo  un d ib u jo  en cada  
ca ria .— R a fae l C h a có n . (C á c e r e s ) .  M ándanos 
o tro  d ib u jo  con  tinta ch ina  n egra  y  le  lo  pu­
b lica rem os c o a  m u ch o  gu s to : a  le d o s  lo s  que 
co m o  tú d ibu jan  co n  Unta a zu l o  con  lá p iz , les  
d ec im os  lo  m ism o .— ja lm e  B a g á . (Igu a la d a ). 
P u b lica rem o s  tu  d ib u lo . — T .  M ., (B ilb a o ). 
N o  p o d em os  pu b lica r d ib u jo s  en pap e l r a ­
yad o ; m án danos o tro  o r ig in a l lu yo .— Sufind  
C a v ia , (M a d r id ). M ándanos o tro  d ib u jo , sin 
ser en c o lo r  y  lo  ve rá s  eo  nuestra  pág in a  de 
C o la b o ra c ió n .— P e d ro  R o d r íg u e z ,  (P u e r to -  
llano ). T e  d ig o  lo  m ism n  q u e  a  R uñno; no p o ­
dem os a cep ta r d ih u ios  en c o lo r ;  ha d e  s e r  
con  Unta ch ina n eg ra .—B oriq u e  M ufloz, (A l l -  
can le). T e  m a n d a rem os  lo s  n úm eros 25 y  24; 
lo s  o tro s  een llm o s  ho p o d á rte lo s  en v ia r, por 
estar a g o la d o s .— A n to n io  T o lo s a .  (G u ip ú z ­

c o a ).  T s  p u b lica rem o s  uno d e  tus d tbu los; no 
m an des m ás que uno en ca d a  ca rta ; y o  p re fie­
ro  que no lo s  c o p ie s  ni te  file s  en  n ingún s it io , 
s in o  que s ea  o cu rren c ia  luya.

R e la c ió n  d e  n iños, c u y o s  d ib u jo s  irán  ap a ­
re c ien d o  en  lo s  p róx im o s  n ú m eros  de nuestra 
re v is ta . M anuel Fab ián , Jesús V id a s , (L a  C o ­
ru lla ) H e rm a n tlo sP ra ls . (F ig u e ra s ).— C a r lo s  
N o g u e ira , (M a d r id ) .— H e r m a n l lo s  B e n it o  
(R o a ) .—José M an a  M a d in a zco it ia .*( R en tería ).— 
C a rm en  G a llu d o , (M a d r id ) . - S a n t ia g o  V e r -  
tom eu , (T a u lm a ).— .¿ icardo  L a o a s a , (B a r c e ­
lo n a ) - R a fa e l  V il la , (H u e lv e ).—D ie g o  Teruel. 
(M u r c ia ) .— A lb in o  S a iig e n ls . (B a r c e lo n a ).— 
D om in go  T o rn o .  ( .T o le d o ), — D av id  A z a o la . 
•■■■■ ■ L u is  C e r ra d a s .  (L a  E s c ,. l f l i .-
^ ra n c lsco  S a ih ie ró i,, (A ljo c r (a ) — M tg u d  B » . '-  
Cu Ij . (B a rce lo n a l —Jusü O u fiilann  y  F cm e ''u O  
A i id ic u .  (M e n o r c a ) .  -  F r a n c i s c o  A s e o s lo ; 
(M a d r id ).—L u is  L u en go . (T o lo s a ) .—José Tu - 
O eia , (M e l iU s j .—Ism ae l A rr ie ta , (B i lb a o ) .— 
Julio V a lu ás , (á i ió n )  -M a rtin  Bu iz, (T o l e d o ) . -

¡uan S u m oy , lo s é  F o r lu n l. (V e n d r e l l ) . -R a fa e l  
l 'lg u e r o a ,  C a rm e n  F e rn án d ez . (M a d r i d ) . -  
T o m á s  M arlln ez , (B a d a lu z )-—S . B o c in a s . (A s ­
tu r ia s ).— ¡o s é  G a lá n , (T o l e d o ) .— H erm a n llo s  
B o s q u e .  (T a la v e r a  de la  R e in a ) , -H e r m a n l-  
to s  N a v a r ro , (M u r c ia ) .— H erm eiiM os P o n s . 
(B a r c e lo o ü )— C arm en  B u iz . (L a s  P a lm a s ).— 
E m ilian o  Z u a zo , {D u ra n g o ). -7V ic e n la  Sanz. 
(B a r c e l o n a ) . - l a n a d o  O ca m ic a , (O a ld á c a -  
n o ).—José M aría  P u ig d o lle r s . (B a rce lo n a ).—  
M on tse rra t S á n z , (B a r c e lo n a ) .— H erm a n llo s  
G o n z a lo ,  ( P a l e n c l a ) .  -  José L u is  A rro tta , 
(E lb a r ) .—Julián Land o  y  lo r g e  F o r t . ( T o l o s a ) . -  
N a ta lio  C ra e le s , (B a rce lo n a ). P a q u ito  H id a l­
g o , (B on  B en ito , B a d a jo z ).— H 'r m a n lio s  M ár­
q u ez , (T e lu á n ) .— lo a q u m  M u ñ oz, (B a r c e lo ­
n a ).— José P i.  (B a r c e lo n a ).  — H erm an os  B a ­
rranqu ero . (M á la g a ) .—H erm a n o s  A g ü itó , (C o -  
c e n la ln a )-  — P e r fe c to  S a o  S a lv a d o r , V icen te  
F e rra r . (C o c e n ln ln a ) .  —  M aría  L u z  Za ldúa, 
(B i lb a o ).  - E n rique d e l R io , (J .a  C o ru lla )-  — 
H erm a n llo s  A ra n a . (E l  F e r r o l  dci C a u d illo ).

A V I S O
D eb id o  o l  ex ceso  d a  tro b o | B id e  e a la b o ra c fé n q u e e i ló n  to d o v íc  sin pu b licar, ro go m o s  o  n u e ilros  pequ eñ os  ie c lo te s  se  absten gan  d e  e n v ia r  cual­

q u ie r  c lase  d e  trab a jos , h as to  r.gevo  a v iso . Les q v o  en  lo  suces ivo  se  reciban , aunque ilevun  e l  cupón d e  num eres o fr a s e d e i,  n o  serón  publicados.
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E dónde liabían salido' 
aquellos hombres' ex­
traños? Garfio de H ie­
rro n o  s a l í a  de  su  

asombro, inspeccionaba con 
curiosidad aquellos seres gi­
gantes, de largas melenas y  
cuerpo cubierto con espeso 
lelo, que tan semejantes les 

' lacía de los orangutanes, te­
nían un cuerno er: mitad de la 
frente y laicas y anchas orejas 
que m o v í a n  acompasadas y 
lentas como las de los elefan­
tes. Llevaban un escudo pinta­
rrajeado con circunferencias 
de varios colores é iban arma­
dos con extrañas lanzas que re­
lucían como un relámpago. En 
la barbilla que llevaban perfec­
tamente afeitada, pendía una 
enorme argolla de un me- 
tal reluciente. U n a  descarga cerrarla, de las armas 

de fuego hizo retro­
ceder a los salvajes 
que avanzaban dis­
puestos 3 dar fin a 

aquellos nuevos po ­
bladores de su isla.
Sin embargo la grite- 

ríaseacentuó y la ma­
nada de elefantes se- 
{ufaavasallándolo to- 
0 . Victorio se paró 

frente a ellos. Levantó 
los brazos y  emitió un 
largo y prolongado  

a u l l i d o .  Inmediata­
mente los ehfantes se 
pararon. D ieron m e­
dia vuelta y desapare­

cieron entre la espesu- 
sa de] bosque. Los 
hombres bestias dis­
pararon sobre él sus 

ardos y  el asombró 
'ftegó a sil co l mo ,  
c u a n d o  constataron 
que las flechas rebo­

taban sobre e! cuerpo 
de aquel ser, extraño 

cayendo en tierra per­
dida toda la fuerza.

O tro  aullido 
gado salió de
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ganta de hierro; los  

piratas sabían que era 
la señal de Victorio  
para entrar en lucha y 

bajando délos árboles 
se aventura: on a en­
frentarse con aquellos 

extraños enemigos. El 
combate duró poco 

tiem po- Los salvajes 
en cuanto vieron salir 

fuego de las armas de 
os intrusos se retira­

ron a la desbandadji desapareciendo. V ic  
torio parecía contento^ 

Se acercó a Garfio de 
Hierro y apoyándose 

en el h mbro del ca ­
pitán dejó falir estas 

palabras: Tierra nties- 
tra«. Convéncidosque 
los salvajes habían iáo 

a explicar a los suy.'s 
lo sucedido y qué se­

guramente hasta el 
día siguiente no vqj 

verían a molestarles, 
los hombres de G a r­

fio de Hierro termina­
ron los de-alles d e l  

montaje de! campa­
mento, Cenaron 'op í­

paramente y bebieron 
hasta emborracharse, 

quedando t e n d i d o s  
durmiendo toda la no­

che en pesado sueño.

proion-
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